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4.—A b r ig o  de o toñ o

S U M A R IO

T b x t o .  — Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
grabados. — Variedades. -  El cam ino de la  dicha, novela ori­
ginal de M . E . M aree! f  coHtinuacUn) .  -  R eceta culinaria. 

G r a b a d o s . -  i  í  3. Trajes de paseo. -  4. A b rig o  de otoño. -  
S y  6. T rajes de visita del figurín ilum inado, vistos por de­
t r á s . - ? .  D elantal de criatura. - 8 . O rla  de encaje R enaci­
miento. - 9  y  10. V estidos de paño. -  i r  y  13. Vestidos de 
niñas. — 13 á 18. Panoram a de novedades de otoño.

H o ja  d e  p a t r o n e s  n ó m . 670. —T res prendas diferentes, 
H o ja  d e  d ib u j o s  N ú m , 670. — Diversos y  variados dibujos. 
F ig u r ín  i l u .m in a d o . -  Trajes de visita.

E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m . 670. -  B aU  K im ono, delantal 
y  abrigo de niña. -  Véanse los grabados y  explicaciones en I0 
misma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u jo s  n ú m . 670 -  Diversos y  variados d i­
bujos. — V éanse ias explicaciones en la  misma hoja.

3 . FiGURÍ.N ILUMINADO. - T r a je s  de visita.
P r in u r  tra je, de seda flexible y  ondulante F ald a  m uy m on­

tante, recortada formando peto orlado de un galón de azaba­
ch e , sobre una blusa de muselina de seda y  cayendo, á modo 
de tónica, estilo de lavandera, sobre una falda larga y  envol 
vente. Canesú y  cuello de muselina de seda plegada, guarne­
cidos, as! com o las m angas laigias y  dtapeadas, de un cordón 
de azabache. Gran som brero de fieltro, drapeado de nn fondo 
de terciopelo y  guarnecido á un lado de una plum a de las lla­
m adas lloronas.

Segundo traje, de seda de novedad, de hechura princesa, 
cubierto, en parte, de un velo  de muselina de seda, abrochado 
á  un lado con broches de oro finamente cincelados. M angas 
sem ilargas, plegadas y  adornadas de un encaje de Irlanda. 
C u ello  y  canesú de m uselina de seda, Som brero de fieltro fle­
xib le , levantado por un lado y  adornado de un fondo de boina 
d e  terciopelo.

L o s grabados S y  6 , intercalados en e l texto , representan 
estos trajes vistos por detrás.

D E S C R IP C IÓ N  D E  LO S  G R A B A D Ó S

I í  3. T r a ie s  d e  p a s e o .
I. A b rigo  de paño arrasado n egro , d e  hechura m uy ancha, 

con una drapería cascada por detrás, cruzada por delante y 
abierta  por los lados para sacar los brazos. U n  galón de ter­
ciopelo y  m etal orla este abrigo. Som brero de terciopelo ne­
gro , adornado de vagas de cinta,

I I .  T ra je  de calle, de estilo de sastre, de lana á cuadritos. 
Falda m ontante, formando una presilla bastante ancha por de­
trás prendida á los pliegues con tres botones. Cuerpo adornado 
de una á m odo de estola bordada de trencilla de seda, cruzada 
por delante y  orlado de galón bordado. Cinturón de sedáTTT- 
xib le. Som brero de fieltro, adornado de ana drapería de ter­
ciopelo y  de alas de fantasía.

I I I .  Traje  de paño verde laurel. F ald a  montante, adornada 
de bordados de trencilla y de botones. Cuerpo cruzado, guar­
necido de bordado de trencilla y  solapas de bordado orladas 
de un volantito de raso. M anguitas cortas, orladas de bordado 
de trencilla. Cam iseta y  mangas largas de guipur. Som brero de 
fieltro verde obscuro, adornado de una fantasía de plumas.

4- A b r i g o  d e  o t o ñ o ,  de paño color de m oda ó  negro, rec­
to por detrás y  drapeado por delante, prendido á un lado con 
una aplicación de azabache. Gran cuello chal de piel de seda 
negra. M angas d e  sastre con bocamangas de seda negra. Som ­
brero de tagalo  blanco, drapeado de seda liberty y  guarnecido 
de una fantasía de plumas,

S y  6 T r a je s  d e  v i s i t a  del figurín ilum inado, vistos por 
detrás.

7. D e l a n t a l  p a r a  n i ñ a , de h ilo  b lanco  festoneado con 
algodón encarnado y  bordado de una pequeña guirnalda de 
fiorecillas.

8. O r l a  d e  e n c a j e  R e n a c im ie n t o ,  que puede servir para 
diversos objetos. L o s calados se componen de punto de tul 
sencillo , barritas acordonadas con ruedas en los puntos de 
unión y  punto repetido sobre ios hilos pasados.

9. V e s t id o  de paño azul paste!. F ald a  redonda y plegada, 
en parte cubierta de una túnica que forma delantal recortado 
en cinturón que se prolonga en princesa sobre e l cuerpo p le­
gado. U nas aplicaciones de bordado negro y  plata guarnecen 
el cuerpo y  las liocamangas de las m angas fruncidas á  los pa­
ños. Cuello y  cam iseta de muselina de seda blanca plegada. 
Som brero de paja negra, guarnecido de alas blancas.

10. V a s T io o d e  paño verdecip rés. Falda redonda, cubierta, 
en parte, de una túnica larga del lado izquierdo y  más corta 
d el derecho, guarnecida de botones de azabache, con cinturón 
drapeado de seda de! mismo color. Cuerpo abrochado á un

7.—D elan ta l de cria tu ra

lado, adornado de un bordado de trencilla y  escotado sobre 
una cam iseta de encaje. M angas ajustadas y  sem ila^ as, term i­
nadas en anchos puños de encaje. Gran sombrero de paja ver­
de ciprés, drapeado de un fondo de boina de terciopelo negro 
y guarnecido á  un lado de plum as cuchillo flexibles.

5 y I 6 .—Tra jes  de v is ita  de l flg. Ilum inado 8 .—O rla  de enca je  R en ac im ien to
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©,— V e s t i d o  d e  p a ñ o 1 0 ,— V e s t i d o  d e  p a ñ o

1 1 . V e s t i d o  d e  n i S a ,  de paSo ligero azul pavo real, p le­
gado, COD cinlurón de seda liberty d el mismo color, guarneci­
do, por delante, de un delantal ancho que se prolonga en vesti­
do princesa, adornado de botones y  escotado sobre una camiseta 
de lin ó  plegado adornada de entredoses de valenciennes. M an ­
guitas cortas plegadas, com o también las mangas largas y  ajus­

tadas.
12. V e s t i d o  d e  NI3 a ,  de hechura recta, de lana color de 

rosa antiguo, guarnecido de grupos de pliegues y  de solapas 
adornadas de una corbata regata atada. Cuello y  camiseta de 
güipur blanco. M angas largas, ajustadas á los puños con un 

grupo de pliegues.
13 i  i8 . P a n o r a m a  d e  n o v e d a d e s  d e  o t o S o .
I. Abrigo  de paño cibelina ó de terciopelo negro, con man­

gas de visita y  adornos de pasamanería con colgantes. Botones 
de azabache y cordones adornan e l delantero, Cu ello  de chal 
y  bocam angas de castor. Som brero de fieltro, orlado de ter­
ciopelo y  adornado de hermosas plum as de avestruz.

I I .  Trafe de sastre. F ald a  funda de terciopelo negro. G ran 
chaqueta de cañamazo gris topo, con un gran paño levantado 
y prendido sobre la  cadera izquierda con botortes de terciope­
lo . C u ello  de fantasía de terciopelo negro. M angas de sastre. 
C a m iseu  de linó, con corbata y  doble chorrera fruncida. Som ­
brero de fieltro, adornado de un penacho de fantasía.

I I I .  Traje de / o n * ,d e  lana color de azufre, drapeado y  frun­
cido sobre las caderas; e l delantero forma delantal que se pro­
longa en vestido princesa adornado de botones. Canesú d e  ter­
ciopelo b o id ad o ; la  cam iseta y  los bullones de las mangas 
sem ilargas son de velo N inón. C u ello  y  peto d e  tul de oro. 
Som brero forrado de seda, con un penacho blanco y  una dra- 
perla color de azufre.

I V . Traje de sastre, de lan a cibelina. F ald a  ajuslada por un 
lado con una presilla y  botones. Cinturón y  canesú de faille 
gris azulado, bordados de trencilla, Peto del cuerpo sujeto con 
botones; igual adorno lleva  la  espalda. M angas de sastre ador­
nadas de botones Som brero de fieltro, adornado de una dra- 
pería de terciopelo gris azulado con el fondo de boina.

V . A brigo  de paño cibelina, con mangas anchas ajustadas 
con puños anchos de nutria. M angas terminadas en lazos con 
borlas de pasamanería. V uelos p le­
gados de linó. Som brero de fieltro, 
adornado de anchas vagas de d o ta  
prendidas con nn gran cabujón de 
azabache y  penachos de plumas.

V I, Traje de sastre, de jerg a  á 
gruesos canutillos, de color de m o­
d a. F ald a  plegada, con delantal li­
so, adornado de un gran botón co­
locado í  un lado. Chaqueta bor­
dada de trencilla y  adornada de 
una estola de faille y  de grandes 
botones. M angas con  bocamangas 
bordadas de trencilla  y  terminadas 
en volantes de encaje, Sombrero 
de fieltro adornado de alas.

V A R IE D A D E S

servidores que percibirán sumas que oscilan entre 500.000 y
10.000 francos? ¿Cuántos sindicalistas creerán que han perdido 

e! tiempo en seguir a l compañero 
Palaud, en  vez de cepillar ios tra­
jes de Chauchard, 6 servirle el ch o­
colate? ¡Q ue le  d 'gan á los criados 
del m illooario parisiense que el 
am o es un tirano aborrecible!.,

M . Pataud, que se pasa la  vida 
pensando en corlar los cables de la 
luz de París, pensará filosóficamen­
te en «la luz» que ilumina en estos

M . A l f r e d o  O t i a u o h a r d

Chauchard, el m illonario fa lle­
cido en P a iis , propietario de los 
famosos alm acenes d el Louvre, no 
solam ente es «un m uerto de actua­
lidad», sino que su memoria que­
dará eternarneute en el pensamiento de muchos de sus conciu­
dadanos y  de m illares de seres que en los presentes momentos 
sienten no haber sido am igos ó  criados suyos.

Según ios sindicalistas franceses, e l afecto  entre e l patrono 
y  el servirlor no existe sino nominalm ente. E l testam ento de 
Chauchard ha echada por tierra esa teoría sindicalista.

¿Cóm o van á  dudar d el entrañable afecto del m illonario los 11 y  12 .— V e s t i d o s  d e  D i ñ a s
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instantes i  los que fueron servidores d el opulento Cbaucbard.
L a  am istad es palabra vana, según novelistas, poetas y  es­

cépticos. E l testam ento del fundador de los alm acenes del 
X cuvre contradice también esos pesimismos.

E l ex m inistro M . L eygu es cobrará en breve 15 m illones de 
francos, com o recuerdo de Cbaucbard; e l director de /.« F íg a ­
ro, M. G astón Calm ette, percibirá dos m illones; M . L o ré, ex 
prefecto de París, in gtesaiá  en su caja  m edio millón para su 
h ija ; una antigua am iga del difunto tendrá el palacio d el Par­
que M onceau; e l secretario particular d el gran com erciante 
recibirá 375.000 francos; el ejecutor testam entario, 500.000; 
varias personas se repartirán legados que hacen un total de 18 
m illones de francos; la ciudad de París recibirá varios millones 
y  algunos grupos escultóricos; los pobres de París, 200.000 
francos; e l H ospital de M onteliraar, 500000; la  dependencia 
de les  alm acenes del Lo u vre, tres m illones.

A lfredo  Cbaucbard era, d igan  lo que quietan los hum oris­
tas, una figura interesante. E l Paris de ias grandes diversiones 
lo  echará d e  m enos... y  lo  echarán tam bién de menos los ar­
tistas y  los pobres. E n  los estrenos de la  O p era, en las fiestas 
artísticas, en el Bosque de B olon ia , en todas las manifestacio­
nes de la  vida elegante, á  las que Cbaucbard concurría asidua­
m ente desde hace veinticinco años, su presencia no pasaba 
inadvertida.

Viejo  sim pático, correctísim o, severo, m ajestuoso, había lle ­
gado á coDstítuir, con sus eternos guantes blancos, blancos 
como la  nieve, una figura decorativa de muchos lugares de re­
gocijo.

R odeábale la  aureola form ada por la  fama de sus larguezas, 
de sus colecciones de arte, d el lu jo  d e  sus trenes, de )a sucu­
lencia exquisita de su m esa, d el esplendor de sus azaleas y  del 
fausto de su casa.

S u  historia es una novela.
F o t los años de 1854 dos jóven es hum ildes, A lfredo  Chau- 

chard y Augusto H erio t, ganaban cien francos al mes en mo- 
destisimos comercios.

C on  audacia sorprendente, sin m edio alguno de fortuna, aco­
m etieron la  empresa colosal de crear un grande alm acén: el 
Louvre. D iez  años después, en 1866, sus negocios anuales im ­
portaban 13 m illones de francos. E n  1869 se elevaban á 25 
m illones. Y  hace veinticinco años, cuando Chauchard aban­
donaba la  vida activa del com ercio, pasaba de cien millones.

P or eso las acciones del Louvre, que se em itieron á 5 000 
francos, treinta años después producían 23.000 bancos anua­
les. L a  sola participación de Chauchard le  ha producido basta 
e l fin de su v ida, por térm ino m edio, cuatro m illones de fran­
cos a l año.

Chanchard era un opulento parisiense.
Su palacio, enclavado en pleno Bosque de Bolonia, es una 

m aravilla.
Su galería de cuadros figura entre las m ás suntuosas galerías 

de Europa.
Para evitar que saliera de F rancia  e l A n gelus, e l m ejor cua­

dro de M illet, pagó p or é l un m illón de francos á un am erica­
no que dos días antes lo habSa adquirido en 5co ,ooo  francos.

P or la  B erg ire  et son troufeau, d el mismo M ille t, pagó
700.000 írancos, y  600,000 por un M eíssonnier, y  otros tantos
por la Vacke B lanche, de Troyón ,

Refiérense muchas anécdotas de Chauchard.
H ace pocos meses recibió el gran cordón de la  Legión  de 

H on or. A  uno d e  sus am igos, que le citaba, con V ícto r H ugo 
y  con Pasteur, com o una de las tres ilustraciones d el sig lo  que 
habían recibido esa d istinción, contestó cándidamente:

-  ¡Caram ba, babia olvidado á  Pasteur!
Sus com idas d e  los sábados eran célebres. Por e l Bosque de 

B olonia 00 se paseaban mejores caballos que los suyos. Sus 
cigarros eran exquisitos.

T u v o  el buen gusto de no querer ser diputado, ni senador, 
ni cosas parecidas.

L a  lista  de sus obras de caridad es larguísim a, y  entre sus 
dones m ás espléndidos figuraban siem pre los destinados á las 
A sociaciones profesionales.

Según parece, tenía destinados 200.000 francos pata los gas­
tos de su entierro, que ha sido suntuoso.

L a  tum ba ha costado 100.000 francos, y  e l féretro 20.000.
E n  el cortejo figuraron 4.000 empleados d e  su estableci­

m iento, 200 cobradores uniformados, y  un picador á  caballo, 
con traje de gala,

L o s invitados ocuparon berlinas Luis X V , con lacayos ves­
tidos a l mismo estilo.

E l personal funerario iba de guante blanco, con tricornio.
E n  la  cerem onia religiosa tomaron parte cantantes y  orques­

tas de los principales teatros de París,
Junto a l sepulcro, en e l cem enterio del Padre Lachaise, se 

construyó una tribuna, desde la  que se pronunciaron discursos 
necrológicos,

U n  b rillan te  a c iago

E l célebre I lo p e  D iam ond, que form aba parte de la  Expo- 
aición recién inaugurada en un famoso hotel de ventas pati-iense, 
h a  encontrado comprador.

E s un brillante azul, enorm e, espléndido de luz, digno de 
figurar en la  diadema d e  un nabab indio, Y  se daba relativa­
mente barato: la  tercera parte de su valor en tasación. Pero 
com o es una piedra que tiene acreditadísim a su jtU a íu ra , te­
m íase que no tuviera golosos.

E n  verdad debe ser hombre despreocupado e l que ba adqui­
rido el H o p e Diamond.

U na ligera reseña de las fechorías de ese brillante bastará á 
demostrarlo.

E l  H ope Diam ond fué traído de O riente por Tavernier, el 
célebre viajero de! siglo x v i i , y  vendido á la  Corona de Francia.

E l buen T avernier, arruinado por su hijo, volvióse a l Asia; 
á  poco murió de calenturas pernicio cs.

N o  bien adorna sus cabellos con e l diam ante azul M m e. de 
M ontespán, em pieza á  declinar ia  estrella de la  favorita.

Después de haber pertenecido á  M atia  A ntonieta, que solfa 
prestar frecuentemente tan preciada jo y a  á la  princesa de Lam- 
baile, es depositada en el guardam uebles nacional e l año antes 
del Terror.

A lguien , que no tem ia á  la  leyenda d el diam ante azul, se lo 
apropia, y y a  no vuelve á saberse de la  piedra durante cuarenta 
años R eaparece en 1832, en A m slerdam . E s propiedad de un 
mercader, G uillerm o F ais , cuyo hijo se suicida después de ro­
bar el brillante á su padre. L a  piedra pasa á poder de sir E n ­
rique Thom as H ofe y  de sus herederos, todos ellos dotados, 
sin duda, de alguna virtud m ágica que contrarresta la  influen­
cia del brillante, puesto que nada les ocurre de particular. Pero 
en 1901 el D iam ond H ope sale de la  expresada h m ilia , y  em ­
pieza á hacer de las suyas, arruinando a l joyero de N ueva York 
míster Fránkel, y  a l principe K anitow ski, quien com o dernüre  
fo lie  se lo regala á una cupletista, la  cual fallece la  primera no­
che en qne expone e l diam ante azul á la  adm iracióo y  envidia 
de sos compañeras.

E l propietario inm ediato, M oniharides, un joyero griego, se 
despeñó en un precipicio alpino, con su mujer y  dos hijos, á 
los dos días de tener ia alhaja. V a , por fin, á  manos del ex su l­
tán de Turquía, e l trágico A b d ul H am id, y  a llí cuesta la  vida 
a l artífice encargado de devolverle su brillo y  al eunuco K u lu b  
B ey , su custodio, porque este eunuco fué de los primeros que 
decapitaron las turbas de Constantinopla, a l invadir en la  ú lti­
ma revolución e l P alacio  de T ildis.

C om o se habrá observado, el tal H ope Diam ond es un bri- 
llantito que <se las traes, Razón por la  cual es paca adm irar la 
valentía de su actual poseedor.

E l fem in ism o en  acción

S e  ha celebrado en Toronto (Canadá) e l congre.so interna­
cional de las m ujeres, organizado por iniciativa de la  condesa 
de Aberdeen.

A sistieron á la  asam blea m ás de 600 delegadas de todos los 
países donde se hallan constituidas las Juntas locales del In ­
ternationa] Coun cil o f  W om en, cuyo centro principal reside en 
N ueva Y o rk .

L a  nota característica d el congreso consistió en que en sus 
sesiones no se trató ni poco ni m ucho de reivindicar para la 
mujer sus tan suspirados derechos políticos,

L a  misión principal del congreso estribó en estudiar los m e­
dios prácticos de m ejorar la  vida interior de la  mujer y  el niño. 
La casi totalidad de las M em orias presentadas á la  asamblea 
versó sobre los problem as de la  habitación cóm oda, sana y  ba­
rata; alimentación y  vestido de los niños; cocina casera y  pato­
logía  infantil. Las delegadas inglesas y  norteamericanas pre­
sentaron sus kealt reports encuadernados en volúmenes perfec­
tam ente m anejables, con objeto de que las observaciones sobre 
higiene casera, consignadas en dichos libros, puedan ser con ­
sultadas á cada paso por las madres de familia.

E ntre esas observaciones figuran ios m edias puestos en prác 
tica en Inglaterra y  los Estados U nidos pata atajar los progre­
sos de la  tubercuio.ris infantil.

E l congreso se dividió en seis secciones, encargadas de estu­
diar los siguientes puntos: Educación de la mujer 7  el niño, 
Filantropía, Reform a m oral. A rte  y  Literatura, Leyes protec­
toras de la  m ujer y  d el niño y  Educación fisica.

Term inadas las labores del congreso, el G obierno del D o m i­
nion  invitó á las delegadas á  visitar las principales ciudades 
canadienses.

N u estros  lib ros  en A m ér ic a

Com o consecuencia de la  asam blea nacional de libreros y  
editores, celebrada recientemente en B arcelona, los periódicos 
encarecen la  necesidad de fom entar, por diversos medios el 
mercado del libro español, que puede ser amplísimo en A m é­
rica, donde más de 45 m illones de habitantes hablan español.

Y  sin em bargo, la  realidad, que prueban las estadísticas, es 
bien diversa de lo  que debía ser,

E l  vaior de los libros impresos en español, im portados en la 
República A rgentina durante el año 1904, ascendió á 447.990 
pesos oro, y  de esa cifra sólo  procedían de España libros por 
valor de 236.390 p e so s -m e n o s de la m ita d ,-h a b ie n d o  sido 
impresos ios restantes en talleres italianos, yanquis, alemanes 
y  franceses. E n M éjico  se han im portado el mismo año libros 
en español por 340.000 pesos oro, y  de ellos los impresos en 
España sólo representan 103.000 pesos. E n  Cuba acontece algo 
más grave, y  es que perdemos rápidam ente ei mercado que ya 
teníamos. V éase el descenso, gráficam ente expresado en las si­
guientes cifras de esta exportación nuestra:

E n  1897, libros por 791 7 :2  pesetas.
E n 1905, libros por 629.562.
E n  1906, lib io s por 495.366.
E n 1907, libros por 46 .0 11.
Y  excluidos estos tres países, lo  que queda de nuestra expor­

tación de libros en 1907 á  las dem ás R epúblicas americanas 
representa cantidades ridiculas. V a le  la  pena de ver las cifras 
siguientes:

Exportam os á Bnlivia 18 342 pesetas.
A  Colom bia, 172 698.
A  Costa R ica, 11.346

A  C h ile, 123.126.
A l E cuador, 5.625.
A  Guatem ala, 9.423.
A  H onduras, 6.729,
A  N icaragua, 546.
A  Panam á, nada,
A l  Paraguay, nada.
A l  P eiú , 4 5 .7 11 .
A  Puerto R ico , 53.787.
A I Salvador, 4 206.
A  Santo D om ingo, 22.029,
A l  U ruguay, 146.487.
A  Venezuela, 11.670.
D e  modo que hace falla una verdadera campaña de organi- 

z ic ió n  com ercial, que supla las deficiencias actuales y  que nos 
dé la  supremacía de un m ercado que para nosotros representa 
a lgo más que la  riqueza económica: la  hegem onía espiritual.

P ro tecc ión  á  la  m u jer en  F rancia

Los Estados U nidos han sido siem pre el pafs donde m ás efi­
caz protección han ofrecido las leyes á la  m ujer contra las de­
masías d e  los hombres. E l sim ple acto de dar palabra de casa­
m iento á una m ujer, y  no cumplirla luego (broken engagement) ,  
es castigado con fuertes m ulU s, im poniendo las naturales indem ­
nizaciones. París, práctico, prefiere en la  m ayoría de los casos 
castigar e l bolsillo.

E n  algunos países europeos ha habido d e r la  censurable le ­
nidad, aun en aquellos casos en que se trataba de la  seducción 
de la  mujer.

Por fortuna, en algunos Tribunales franceses se ha iniciado 
una reacción saludable.

Recientem ente, ante la  S ala  de lo  civ jl del Tribunal de Mont- 
peller, se ha visto la  dem anda de una joven  de C ette, que había 
sido burlada por su novio, después de tener un hijo.

E l T ribun al h a  condenado al seductor í  pagar una indem ni­
zación de 2.000 francos por daños y  perjuicios, y  urm pensión 
anual de 400 francos; m áxim o que podía pagar el novio basta 
la  m ayor edad del hijo riacido.

Seria de desear que los Tribunales españoles aplicasen en 
casos análogos tan justa y  provechosa jurisprudencia.

P a lom as  m en sa jeras  fo tóg ra fa s

E n la  Exposición internacional de fotografía que se celebra 
en D resde pueden set adm iradas unas palomas mensajeras, des­
tinadas á sacar fotograflas desde las alturas.

S u  dueño confeccionó, para conseguir su objeto, una espede 
de coraza de alum inio, que colocó con correas delgadas sobre 
e l vientre de las palomas.

Cuando éstas se acostumbraron á  llevar ese ligero peso, adap­
tó á  la coraza un aparato fotográfico de ocho centímetros de 
largo y  cinco y  m edio de altura, cargado con placas ó  películas.

G racias á un sistema de relojería, pudo fijar con exactitud 
el punto de escape d el objetivo y  producir el cam bio de placas 
ó  de películas.

D e  este m odo, cuando las aves regresan a l palom ar, llevan 
im presionadas varias placas.

E L  CAM IN O  DE LA  D ICHA
N O V Z L A  O R IG IN A L  D B  M, E . M A B C E L

(  Coníinuacibn )

R en ata  con testó  á  esto  con una inclinación de c a ­
beza, y  nadie vo lv ió  á  h ablar durante el d e sa y u n e  
cuan do éste hubo term inado, G abriel le  d ijo  á  n ues­
tro joven;

-  M u ch o  siento, caballero, no poderos ofrecer un 
buen caballo ; m i padre se h a  llevad o el ú n ico  que 
tenem os, y que, p o r otra parte, sería una cabalgadura 
dem asiado hum ilde para hacer vuestra prim era en­
trada en e l palacio  adon de os dirigís. A hora  d ecid ­
m e q u é  es lo  que y o  p ued o hacer para com placeros. 
¿Q ueréis q u e  P erico  os acom pañe á  la  posada de 
C h avot, en don de pensabais haber pasado la  noche 
ayer, ó  q u e  y o  os p onga en el cam ino de L a  Jour- 
m eliere, m ientras P erico  va á  avisar á  la posada para 
que os lleven  e l  equipaje?

- A c e p t o  con  grandísim o placer vuestra últim a 
proposición, caballero , con testó  A lb erto ; nada puede 
baber m ás agradable para m í q u e teneros por com ­
pañero de via je, si es q u e  no tem éis cansaros.

- L a  Jourm eliere no está m u y lejos, con testó  el 
jo ven  m isionero, y  yo tendré m ucho gusto  en estar 
en vuestra com pañía un ratito m ás. A sí, hasta la 
vuelta, R en ata; y o  v o y  á  acom pañar á  este caballero.

A lb erto  saludó á  la  herm osa joven  con  e l m ism o 
respeto con  q u e  hubiera saludado á  una princesa, y 
atravesó la  gran verja, m edio arrum ada, dirigiendo 
una m irada de pesar á  la antigua m orada d e l noble 

vizcon de y de sus hijos.
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D espués de h aber andado algunos pasos siguiendo 
la  vieja  pared inm ediata a l edificio, e l jo ven  sacer­
d ote  d ió  una vu elta  y  se m etió  p o r un cam ino h o n ­
do, que parecía más bien  un torrente q u e u n a  senda.

A lb erto  siguió á  su co n d u cto r sin hablar una pa­
labra al principio, pero a l ca b o  d e  m uy p ocos m inu­
tos le dijo:

-  Si he de hablaros con  franqueza, este rinconcito  
de m undo m e parece encantador, y vu elvo á  repetir 
que m e adm iro de que hayáis tenido valor de d ejar­
lo  para ir en busca de los peligros que os am enaza­
ban en países tan rem otos co m o  los que vos habéis 
recorrido y que parece estáis dispuesto á recorrer de 
nuevo. ¿Podéis ser d ich o so  tan lejos de vuestra pa 
tria y  de vuestra familia?

-  M e parece, caballero, co n testó  G abriel co n  dul­
zura, que, a l hablarm e así, quizás no habéis reflexio­
n ado suficientem ente lo  q u e  ibais á  decir. E l hom bre 
puede ser d ichoso en todas partes en don de encu en ­
tre una gran paz interior que disfrutar ó algún bien 
qu e hacer. C o n sid erad  adem ás, am igo m ío, que mi 
posición en la  so cied ad  hu biera sid o  bastante difícil 
si y o  hubiera deseado viv ir en elia. Y o  era dem asia­
d o  pobre para sostener dign am en te e l nom bre de mi 
fam ilia; dem asiado altivo, en e l buen sentido d e  la 
palabra, para rebajarla; dem asiado incapaz para de­
volverla su antiguo esplendor. P u es bien: D ios ha 
querido ahorrarm e los dolores y  los peligros d e  la 
lucha; m e ha llam ado co m o  un buen padre, m e ha 
reservado para sí, de m odo q u e  j a  no hay para mí 
la  posibilidad de llegar á  ser un vizcon de orgulloso 
y  arruinado; y o  no p ued o pasar, aunque quisiera, de 
ser e l P. G abriel, un o de los m ás hum ildes trabaja­
dores de la viñ a  de! Señor.

- V u e s tr o  señor padre, d ijo  A lb erto  cam biando 
de conversación, m e co n tab a  ayer q u e  había  nacido 
en el destierro. ¿Por qué no ha tratado á  su  regreso 
á  F ran cia de obten er una indem nización  de lo que 
ha perdido?

-  M i padre tiene dem asiado carácter para hacer 
una petición  del gén ero  q u e vos indicáis. ¿Q u é que 
réis? L a a ltivez es el v ic io  de nuestra fam ilia, añadió 
el m isionero sonriéndose. C u an d o  ha vuelto de la 
em igración, se ha ten ido p o r m u y dichoso de encon ­
trar esta  casa m edio arruinada, y  q u e  era Ja única 
cosa de lo s b ien es que no h a b ía  sido confiscada. A sí 
es que se in staló  en e lla  co m o  pudo, casándose en 
seguida con  mi m adre, huérfana y pobre co m o  él. 
E sta casa, desm antelada com o habéis visto, se la de­
jará m i padre á  R enata  cu an d o  e l Señor disponga 
de él, y m i herm ana habitará aq u í contenta y  satis 
fecha, porque tiene, para preservarse d e  la  desespe­
ración, la oración, el trabajo y la  caridad.

- P e r o  R en ata  se casará indudablem ente.
- N o  lo  sé, caballero; pero lo  creo  d ifícil teniendo 

un buen nom bre q u e guardar y ningún d o te  que 
ofrecer. P o r lo  dem ás, y o  estoy co n ven cid o  que la 
Providencia  hará por m i herm ana lo  m ism o que ha 
hecho por m í, es decir, q u e  la esco gerá  y allanará el 
cam ino que debe seguir. H asta  ahora R e n a ta  no ha 
pensado ni una sola vez en su porvenir, y  está tan 
con ten ta y  tan conform ada con  su  suerte com o la 
pobre palom a de mi apólogo  indiano.

A l llegar aquf, dejaban  nuestros dos jóven es el 
cam ino hon do y entraban en e l  cam ino real: á  un 
lado  y  otro d e  este cam ino había  cam pos inm ensos 
de trigo que estaban todavía de rastrojo.

-E s ta m o s  en las tierras de la  Jourm eliere, dijo 
G abriel; sin em bargo, aun tenéis q u e  andar tres cuar­
tos de hora hasta llegar a l palacio, porque esta pose­
sión es m uy grande.

-  Q uizás perm anezca y o  a lgún tiem po en elia, con­
testó A lberto: ¿tendré e l gusto  de q u e vengáis á vi- 
sitarm e alguna vez?

-  N o  lo creo , caballero; m i padre no se trata con 
la  fam ilia q u e  habita  actu alm en te e l palacio.

-  E n ton ces, seré y o  quien ven ga á  veros.
-  Y  vuestras visitas serán para m í m uy preciosas 

m ientras perm anezca en la Casa Gris. L o  q u e  hay 
es q u e  yo he ven ido a q u í únicam ente para reponer­
m e de una enferm edad grave  q u e  he pasado p oco  
ha, y probablem ente m e incorporaré á la  m isión á 
fines d e  invierno.

E n  aq u el m om ento am bos paseantes vieron venir 
corriendo h a cia  ellos á un ch ico  d e  o cho á nueve 
años, que, para correr con  m ás desem barazo, se ha­
b ía  quitado  los zuecos y  los llevaba en la  mano. El

pobre ch ico  estaba co lorado co m o  un tom ate y ape 
ñas p odía  respirar.

— ¿A dónde vas tan de prisa, Andrés?, le  preguntó 
el sacerdote.

- I b a  á  la Casa Gris, co n testó  el niño, á  decir á 
la señorita R en ata  que la  vieja  Silvana, ya  sabéis, 
aquella que v ive  en una barraquita de la gran landa, 
se ha puesto m uy m ala, esta noche, y  quisiera ver á  
la señorita. Y o  ib a  á  sacar m i rebaño á  pacer cuando 
la vieja m e ha llam ado y m e ha d icho q u e  fuese á 
avisar á  la  señorita á la  hora de m i com ida. ¡Si vie ' 
rais q u é b lan ca y  qué déb il está, señor vicario!

— P u es bien, h ijo  m ío, si 00 es más q u e  eso, vuél 
vete  á cu idar tus ovejas; y o  m ism o vo y ahora á  dar 
el recado á  m i herm ana, y tú  no tienes n ecesidad de 
cansarte más. M e veo  obligado á  dejaros, añadió 
G abriel d irigiéndose á  A lb erto , porque esa pobre 
m ujer está  sola  sin fam ilia que pued a cuidarla, y 
quizás necesita  ser socorrida con  urgencia. A dem ás, 
este  cam ino os lleva  derechito  al palacio, y n o  nece­
sitáis ya guía. H a sta  la  vista, M . M oucroix; y o  co n ­
fío  q u e será pronto.

A lb erto  estrechó entonces cordialm ente la  m ano 
d e l jo ven  sacerdote, y le  v ió  dirigirse hacia  la  landa 
por una sendita que pasaba por m edio de lo s cam pos.

C u an d o  nuestro jo ve n  se vió  solo, co n oció  q u e  es­
taba enteram ente bajo e! d om in io  de las nuevas im ­
presiones que acababa d e  recibir. S e  le  figuraba aún 
estar en la  Casa Gris  adm irando la  n oble serenidad 
d e l vizconde, la  sencillez altiva de R enata  y la  dulce 
voz d c l m isionero hab lan d o  de sus trabajos evangé­
licos con  la m odestia d e l apóstol.

E n seguida em pezó á  preguntarse á sí m ism o có­
m o podría arreglarse para sacudir todas aquellas em o­
ciones descon ocidas hasta entonces para él, antes de 
llegar á  la  Jourm eliere. porque le  parecía  haber ol­
vid ado e l estilo  de las conversaciones de m oda y  el 
arte d ifícil d e  ponerse bien e l lazo de la  corbata.

Para vo lver á  sus antiguos usos y.costum bres, em ­
pezó por sacar Ja petaca  y  encender un riquísim o 
habano.

A p en as había dado tres ó  cu atro  chupadas, cuan­
d o o yó  detrás de sí una voz que dijo:

-¿ T e n d r ía is  la  am abilidad de darm e fuego? 
A lb erto  d ió  un salto, com o si d esd e  el tejado en 

ruinas de la  Casa G ris  hubiese sido lanzado brus­
cam ente a l baluarte d e  M ontm artre.

A l volverse, vió  á su lado  á  un caballero  de unos 
treinta años, de estatura m ediana, a lg o  grueso, co lo ­
rado, de ca b ello  rojo y patillas d e l m ism o color. Ib a  
vestido con  ese  lu jo  un p o co  charro de los ricos de 
las provin cias, y el o jo  d elicad o  d e  A lb erto  sintió 
cierta im presión desagradable a l notar ¡as rayas car­
m esíes del ch aleco  d e l recién  venido, la escocesa e n ­
carnada y  verde de su corbata, y  los sellos de oro  de 
su reloj, m ás m acizos de lo q u e  exige e l buen tono.

- C o n  m ucho gusto, contestó, sin em bargo, alar 
gando el puro al desconocido.

— M il gracias, co n testó  éste; m e es m uy satisfac­
torio encontrarm e con  un cum plido  caballero , con 
un verd adero caballero  francés, en un cam ino por 
don de de ordinario no pasan sino  a ldeanos ó gan a­
dos. Y o  n o  os veía  sino  de espaldas, caballero, pero 
en seguida he co n ocid o  que pertenecíais á  la  buena 
sociedad, só lo  a l ver có m o  echabais el hum o de la 
boca. ¿M e perm itís q u e  ten ga la  honra de acom pa­
ñaros, supuesto que los dos llevam os e l m ism o ca ­
mino?

- C o n  m ucho gusto, caballero, co n testó  A lb erto  
con urbanidad.

-  Sois m uy am able, caballero, y  esa m ism a afabi' 
h dad m e con firm a en ¡a opinión que he form ado con 
respecto á  la clase  á que pertenecéis. ¡L a  buena so ­
ciedad, caballero! ¡L a  buena sociedad! É sta  conserva 
en todas partes, y siem pre, una especie de sello, cierto 
aire de grandeza, cierto  no sé q u é  q u e no se im ita 
jam ás, aun cuan do lo s q u e  n o  pertenecen á  ella  gas 
ten anualm ente para darse to n o  d iez m il francos en 
botas d e  charol y cigarros habanos.

-- S ois m uy indulgente, caballero, con  este viajante 
parisiense, que no pasa d e  ser un hom bre obscuro, 

- iP a r is ie o se !, bien  lo  decía  yo, exclam ó aquel 
hablador sem piterno. E n  to d o  e l departam ento de 
D e u x  Sevres no hay un hom bre q u e sea capaz de 
hacerse un lazo en la  corbata co m o  el que vos lie 
váis. Si n o , en roí tenéis e l ejem plo. Y o  m ism o, Sa­
turnino C ham pión, servidor vuestro, que he heredado

de m i padre una fortunita regular y e! com ercio  m e­
jo r de harinas del departam ento; pues bien, y o  mis­
mo, q u e  os estoy hablan do de este m odo, recon ozco  
m i inferioridad y confieso m i insuficiencia  para imi­
tar los m odales, el buen m odo d e  presentarse del 
ú ltim o p intorcillo  de paisaje q u e  viene á copiar lo 
m ucho interesante que h a y  por estas cercanías.

- ¡ O h ! ,  caballero , vos exageráis nuestros escasos 
m éritos, replicó A lb erto , á  quien aquel charlatán iba 
p oniendo d e  buen hum or,

— N o , señor, no exagero nada, hago justicia.,, y 
adm iro, p rosiguió  d icien do Saturnino C h am p ión  con 
toda la gravedad de un hom bre q u e acaba d e  em itir 
un axiom a. L os parisienses no tenéis q u ién  os iguale 
en punto á  educación. A s í es que, en cuanto os pre­
sentáis en las provincias, el triunfo es vuestro en to ­
das partes, P o r vosotros sacan las jóven es á relucir 
todos sus trapos y  todos sus relum brones, quiero 
d ecir, sus m ejores pulseras, sus más Hados collares, 
sus más liad os pendientes, etc., e t c ,  porque sería 
n un ca acabar si hubiera de conm em orarlo todo; por 
vosotros y para vosotros confeccionan las mam ás los 
p latos d e  d u lce  m ás exquisito, y sacan d e sú s  arm a­
rios las herm osas m antelerías adam ascadas que en­
cierran  aquéllos; p o r vosotros, en fin, gastan los pa- 
pás liberalm en te una buena sum a de su presupuesto 
en pavos trufados y  en Cham paña de la viu da Cli- 
quot. D e  m odo q u e  no tenéis q u e  hacer sino presen­
taros para q u e  se  desplieguen ios vareses y  los m oa­
rés, se enciendan  los hornillos y  salten los tapones 
de las botellas.

- ¿ E s  posible, caballero, preguntó A lb erto , q u e  se 
hagan tales gastos en obsequio  nuestro? V erd a d  es 
q u e  esta es m i prim era excursión á  provincias; pero 
en la casa en don de m e han dado á  m í hospitalidad 
n o he n otado que se haya hecho p o r m í ningún gasto 
extraordinario, ni tam poco que la  señorita de la  casa 
se haya puesto  otro traje que el que se co n oce  lleva 
diariam ente, y  eso  que m e han recibido  con la m a­
yor afabilidad.

-  E so  consistirá en q u e  habréis id o  á  parar á al- 
gu na casa  de p ocas m edias: tal vez á  la de un hidal- 
guillo  pelón  ó  á la de un pobre oficial retirado que 
no tendría hija casadera. Pero, m irad; si vos hubie­
seis visto y  o íd o  las cosas q u e  y o  v i y o í ayer, no os 
haríais ahora el ch iqu itito , co m o  vulgarm ente se di­
ce. L a  escena pasaba en un  palacio  no m uy distante 
d e aquí, adon de y o  v o y  con  frecuencia... p o r m is n e ­
gocios. E staban aguardando á  un parisiense, á  quien 
n o habían v isto  sino  unas cuan tas veces en los bai­
les q u e  se dieron el invierno pasado; parisiense cuyo 
ún ico m érito con siste  en ser sobrino de su tío, según 
he p o d id o  yo co leg ir por ciertas con versacion es suel­
tas q u e  he oído. D e sd e  por Ja m añana, la  señorita 
que por cierto  es m uy linda, llevaba un  traje vapo! 
roso cargado de cintajos. el ca b ello  p ein ado y  rizado, 
form ando una especie de m ontera, y en sus labios 
una sonrisa d e  alquiler, digám oslo así. m ás lánguida 
y más rom ántica de lo  q u e y o  so y capaz de expresar 
L a  mam á, con  una papalina de flores más grandes 
q u e la palm a de m i m ano, no hacía  sino ir y venir 
del salón á  la co cin a, y viceversa, aguardan do con  
im pacien cia e l aviso d e  la llegada del parisiense, que 
d ebía  dárselo un m uchacho, co lo cad o  sólo  con  este 
fin, com o una especie de centinela avanzad o, a l ex­
trem o d e  la  alam eda q u e  co n d u ce al palacio. L a  hija 
tan pronto se asom aba á  la  ventana co m o  se sentaba 
a l piano para repasar sus tocatas favoritas, hasta que, 
can sad a  d e  am bas cosas, se ib a  á  a n e g la r el cabello  
delante de! espejo, sin h acer e l m en or caso, sin s o n ­
reírse siquiera una vez al oir una porción  de cosas 
bonitas q u e le  decía  vuestro servidor. E s  m u y sen­
cillo; ¡se estaba aguardando á  un parisiense! P ero  á 
fe q u e  por la  n oche tuve y o  m i desquite de aquellos 
desaires. ¿Sabéis lo  q u e  sucedió?

-  N o , co n testó  A lb e rto  con ten ién dose para no 
soltar la  carcajada.

(  Continuará.)

R E C E T A  C U L I N A R I A

S a l s a  d o r a d a  
E n  grasa rusiente se d a  bastante color á una cucharada ó= — -— —  - -  .-u.vi A una cuonaraaa c

dos de harina, r e h t^ n d o  con e lla  dos hojas de estracén fino 
Antes de que llegue i  quemarse se añade suficiente caldo, 

con el cual debe hervir e l estragón para que resulte todo el 
gusto. Esta salsa h a  de quedar espesita y  m uy dotad». » a l ser. 
virla se retiran las hierbas aromáticas.

Ayuntamiento de Madrid



144 E l -  S a i ó n  d k  l a  M o d a NÚMitRO 6 7 0

BUINA-LAROCHE
T Ó N I C O ,  R E C O N S T I T U Y E N T E  j  F E B R Í F U G O

Reeomenda,do por todos ¡os Médicos.

PINA LAROC

La Q U I N A ' L / f M O C H E  es de sabo r m uy 
agT'idable y  contiene todos lo s p rincip ios de las 
tres m ejores e sp ecies de q u inas. Es su p erior con 
m uch o k todos lo s dem ás vinos de quina y  está 
recon ocid a  p or las celeb rid ad es m édicas d el m undo 
en tero  com o e l T & n ic o  y  e l  B e c o n a t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos de :

DEBILIDAD,  A G OT A M IE N TO  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS,  CALENTURAS

S£ VEMTi EN TODA BUENA FARUACIA

K x i j e i s e  ¡ a  V E R D A D E R A  Q U I N A - L A R O C H E
io?s

HISTORIA UNIVERSAL
ESCRITA PARCIALMENTE POR VEINTIDÓS PROFESORES ALEMANES 

BAIO LA DIRECCIÓN DEL SABIO HISTORIÓGRAFO G U I L L E R M O  O N C K E N  
Consta de 16 tomos con grabados intercalados j  nna numerosa colección dr 

láminas cromolitc^raáadas, mapas, planos, íacsfmiles, etc.
S e  vende i  3EO pesetas el ejemplar ricamente encnadernado con tapas alegóri 

cas, pagadas en doce plazos mensuales. —  M o n ta n E R  Y S im ó n , e d i t o r e s .

-L sn  JTadnou.-
Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a ^

£1 X - a e c l x e  C e a n d é s  
p a ra  6 meactada con  a gu a , d la lpa 

PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
. A  SARPULLIDOS, TEZ BARROSA m 

C i V %  ARRVQAS PRECOCES e ’' 
EFLORESCENCIAS 

> ’ ’^ r O o „  ROJECES. -> o ^ .^ r.g  

e l  odtta

m

I.OS DOLORES.REÍflRBO$̂  
iUPPRCTS'O'̂ ES PC LU5

n e i l s t R U O i

F  * Q. SÉeiTnT -  FAmS
lió, Rut 5t-Nt.)aré. tese

Tc®ns fuRMACifls yíRoouiüms

■  "  . r . « r ,  N E U R A S T E im, .  .e B lL 'O A O  N E O R A S T E n ,.,

Todos los Hedicos proclaman que

.VINO, d e s CHIENS
i  U  Hemoglobina

C u r a n  s i e m p '^^

PAPEL WLINSI Soberano rem edio p ara  ráp ida 
curación  de la s  AfeCCÍOlieS tíeí 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 1 pecho, Catarros, Mal He gar­
ganta. Bronquitis, Resfriados, Romadizos, de io s  Reumatismos, 
Dolores, Lumbagos, e tc ., 30 años del m ejor éx ito  atestigu an  la  e fica cia  de i 
e s te  p oderoso  d erivativo  recom endado p o r lo s p rim eros m édicos de P a r ís . '

S x ig t r  la  F irm a  W Z j lN S I .
De p ó s it o  e n  t o d a s  l a s  Bo t ic a s  y  Db o o c b r ia s . —  P A R I S ,  3 1 ,  R u ó  d e  S e l n e .

VINO AROUD
CARN E-QUIN A

el mas reconstituyente soberano en los casos de s 
E n f e r m e d a d e s  d e l E s t ó m a g o  y  d e  lo s  I n t e s ­
t in o s , C o n v a l e c e n c i a s ,  C o n t in u a c ió n  d a  P a r t o s ,  
M o v im ie n to s  f e b r i l e s  é  I n f lu e n z a .
Calle Richelieu, 102, París. —  Todas Fannaoias.

Las
Personas que conocen las

O e i _  D O C T O R

DEHAUT
D E 3 P A . i e i S

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco n ie l cansancio, porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, e l café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y  la 
comida que mas le  convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, ano se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

reoes sea necesario.

R O B
BOYVEAÜ-LAFFECTEÜR'

Célebre Depurativo Vegetal 
ESIG IR  E L  FR A S C O  LE G IT IM O

Tendese en caza ds J. FE B B É , (unAUOtta.
£. Sucesor de

B o m A v -L u m cn m .

^ '^ » 0 .l0 2f« rH l^ *!Ü

ANEMIA Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N E
eifnatéolwg eoOiTOft»/co, ti uníeo ínaiunbla.—ix'gifol'/arwero. I4.R. fl«AuX*Artt, Ftrii.

^ _ y ^ P '^ y i e n e ^ ^ t o d o ^ J o s _ £ c c i d e f j¿ e s ^ ^ e J ^ ^ p r f m e r a ^ ^ e n t i c J ó ^ ^ ^

E s t a b l e c i m i e n t o s  F U M O U Z E  . 7 8  , F a u b ^  S a in  t - D e n i s , P A R I S  y  e n  las  P r i n c i p a l e s  F a r m a c i a s  d e l  G l o b o

A  dettrsye bazo lu  R A I C E S  el V E L L O  del netro de lu  dODU(Barta. Kfole, Me.), di
■ A m B  ■  B e  ■ ■  ■  ■  ■ ■  oiDcno pedfro p in  d  « t u .  SO  A n o s  d a  B s l t o ,  jisilliret de lee limonloi fam liia i li tfcadi

^ 1 ^  P  1 ^  i  **!**•  I”^ '*  r  ■ * )* *  F*ta el Usele L fen ) Pin

í

i

loa bnue. enpUeMd e u j F U U ü .  X S r r S S B Z Z .  1 . r o e IB. P a rts .

Imi>. j>e  M o n t a n b r  y  S imón
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